ELIJAH WOOD: HABLA DE SU VIDA

"No quiero ser Frodo para siempre"

Es el actor del momento y la última superestrella joven del mundo de Hollywood. A los 21, le toca encarnar la criatura de culto de J.R.R. Tolkien en El señor de los anillos. La historia de un pibe obligado a crecer de golpe.

Theoden", "Ugluk", "Eomer", "Eowyn". Para Elijah Wood (pelo cortísimo, remera negra del grupo Cheap Trick, jeans gastados), lo más difícil de esta segunda parte cinematográfica de El Señor de los Anillos ("Las Dos Torres") fue memorizar los nombres. En realidad, él ya había leido el libro de J.R.R. Tolkien en el secundario, mientras rendía libre y hacía películas para chicos como "Flipper" y "Huck Finn". Cuando se enteró de que había un casting para la versión cinematográfica de El Señor de los Anillos tenía 17 años, 8 de los cuales los pasó filmando. Hasta entonces, su high-light había sido el papel de hermano "sodomizado" por el ya no tan angelical Macaulay Culkin en "The Good Son". Ahora confiesa: "Hubiera hecho cualquier cosa que fuera necesaria para tener el papel de Frodo. Para el casting, me puse una remera ajustada y unos tiradores y me fui a unas montañas para filmarme como si fuera un hobbit. ¡Hasta hablé con acento inglés antiguo! Un amigo filmó eso, lo editó y eso fue todo".

—¿Sentís que sos parecido a Frodo?

—Era parecido antes de interpretarlo, pero ahora soy más parecido. Somos casi iguales. Tengo su mismo humor retorcido.

—¿Qué fue lo que más extrañaste en esos 15 meses de rodaje en Nueva Zelandia?

—Hmm. Mi familia, mis amigos, mis CD''s, las películas que me perdía y la comida mexicana. Cuando volví de la "Tierra Media" me sentí muy raro. Ya no tenía idea qué significaba mi vida fuera de eso. Porque mi vida se había transformado en El Señor de los Anillos: me tomó mucho tiempo volver. Con el resto de los "hobbits" (los actores Sean Austin, Billy Boyd y Dominic Monaghan) pasábamos todo el tiempo juntos. Nos volvimos como hermanos. Todos aprendimos a surfear y ahora nos vamos de vacaciones juntos. ¡Hasta nos hicimos el mismo tatuaje los cuatro!

—¿Qué música estás escuchando ahora?

—Bueno, aprendí mucho sobre rock alternativo neocelandés, bandas como The Clean, D4, esas cosas. Billy y Dominic me hicieron fan de Stones Roses, por ejemplo, a los que nunca había escuchado. En ese momento también estábamos mucho con Coldplay, que era como la gran cosa nueva. Me debo haber comprado 300 ó 400 discos mientras hacíamos la peli. Me daban los viáticos y me los gastaba en discos. Ahora estoy escuchando el nuevo de The Roots, que es tremendo, igual que el nuevo de Queens of the Stone Age. Y mucho Nirvana, que me pone mal: me hace pensar que la música que pasó siempre es mejor que la que está sonando ahora.

—¿Qué sentís cuando ves tu cara estampada en los carteles y en los vasos de Burger King?

—Y... es raro. Nunca pensé que terminaría formando parte de algo tan comercial. Y eso que estoy en esto hace mucho. A los 6 años ya era modelo y mi familia se mudó de Iowa a Los Angeles para estar más cerca de la industria. Nunca pensé que sería tan popular.

—Debe ser raro, ¿no? En muy pocos años pasaste de actuar en el colegio a hacer películas con megaestrellas como Mel Gibson y Kevin Costner. ¿Cómo fue tu adolescencia?

—La verdad es que no sé que es la adolescencia. Creo que pasé de niño a adulto en dos jugadas. ¡Y ahora con Frodo volví a ser un niño! No me arrepiento. Nunca me interesó en salir en esas revistas que dicen: ''Elijah Wood: atrapamos a los mejores ojos azules''. Es como comer chicle usado. Pero fue inevitable. Todos sabían donde vivía y me pedían actuar en los cumpleaños de sus hijos.

—¿Perdiste muchas cosas por haberte criado en pleno Hollywood, en un set de filmación?

—Nunca tuve muchos amigos porque los chicos que conocía ahí vivían en otros lugares. Además, si salía con algún chico de mi edad, me sentía incómodo y me daba miedo de que no les agrade, solo por el hecho de ser actor. Sentía que no podía confiar en nadie. El negocio de los niños-actores es de lo peor, realmente asusta y hasta da mucha pena cuando me veo en retrospectiva. 

—¿Que pensás de los comienzos de tu carrera? Convengamos que te hicieron participar de algunos bodrios...

—En realidad, estoy muy agradecido al hecho de haber tenido una carrera antes de El Señor de los Anillos. La gente ya sabía quien era. Bueno, no todos, pero algunos... Lo bueno es que no fue un debut, como le pasó a Mark Hammill en "Star Wars". Por esa circunstancia, él quedó encasillado para siempre. Para mí, espero, es solo el comienzo.

—¿Cómo creés que puede seguir tu trabajo después de hacer a Frodo?

—Teóricamente, debería empezar mi etapa de "actor-adulto". No hay muchos chicos que hayan pasado a ser actores-adultos. Tenés que demostrar que podés hacerte cargo de otros roles en lugar de encasillarte para siempre. Saber que, por ejemplo, para la mayoría voy a ser siempre el "chico que hizo de Frodo" me hace tambalear. 

—¿Cuánto tiempo más vas a poder hacer de chico y de grande?

—Precisamente de eso me quiero alejar. Tengo 21 años y siento que tengo o muchos más o muchos menos. No sé... Soy demasiado joven para hacer de Superman... ¡y demasiado viejo para hacer Peter Pan! 

